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LosSegurosAgrarios
frente al futuro
• VICENTE FORTEZA DEL REY MORALES. Director de la Entidad Estatal de Seguros Agrarios
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1 Sistema de Seguros Agrarios, actualmente en vigor en
España, cumple ahora l^ años. Cercano ya el fin de su
adolescencia, hay que reconocer que, pese a todas sus
posibles imperfecciones -que las tendrá, como toda obra
h ► unana- ha rendido ya un servicio de especial trascen-
dencia a la agricultura y la ganadería cspañoias, al pre-
servar a las explotaciones agarias de los efectos que,

sobre su economía, ejerce la dimatología adversa, dañando las
producciones hasta causar su pérdida total, en ocasiones.

Quienes lo hicieron nac;er y crecer, a lo largo de estos años,
no pueden menos que sentirse orgullosos por su eficacia pro-
bada, pero también poryue, como no es frecuente que suceda
en nuestro país, su implantación progresiva se ha hccho partiendo
prácticamente desde cero, sin referencias próximas de las que
poder extraer inforrnación, si se exceptúa el caso de los seguros
de cereales.

No había donde copiar y yuienes han trabajado en el diseño
e implantación de los seguros agrarios, han tenido que poner lo
mejor de sí mismos y de sus conocimientos (sobre agronomía,
economía y geografía agraria) al servicio de una de las causas
más nobles por las quE se puede luchar: el fornento y desarrollo
de la solidaridad entre los agricultores
y del conjunto de la sociedad con los
agricultores, para superar las situacio-
nes especialmente difíciles en que
nuestro clima, tan peculiar, coloca, una
y otra vez, hoy en una región, maña-
na cn otra, a las explotaciones agra-
rias españolas.

Poryue, conviene no olvidarlo, este
es cl sentido último, el propósito final
del Sistema de Seguros Agrarios que,
entre todos (administraciones, agricul-
tores y aseguradoras), se ha configura-
do: hacer realidad, concretar bien esa
solidaridad, tan necesaria en los mo-
mentos e q yue factores no a^ntrolables
por el hombre arruinan materialmente

clusiones se glosan en este
númerc^ de Vida Rural, existe ^^
un consenso generalizado sohrc
ia virtualidad que hoy, después

Vicente Forteza del Rey Morales.
de lt^ años, conservan los «pri-

meros planos» del edificio: la Lcy yuc le ha scrvidu dc sc^p^^rtc.
Yero también hemos visto que csos ^^lanos coniiencn aún dcpcn-
dencias no construidas.

Como se ha visto, resultará necesnri^^ remodelar c^ perl^rccio-
nar lo construido, cn la mcdida cn yuc Ic ► yuc se ha pucstu cn
pie no se ajuste, plenamente, a lo inicialmcntc idcado.

Eso sin contar, siguiendo el símil, con aquelle^s as^^ertus
imprescindibles para haccr confortable y Ilevadera la vida cn cl
edificio (la calidad de los construido).

Scan producciones no cubicrtas aún dc ningún ricsg^^ (com^ ►
sucede con gran partc de las ganaderas), riesgos aún n^^ ampara-
dos (como es cl caso de las inundaciunes, por desgr^icia tan frc-
cuentes); o se trate de las zonas de producción de ah< ► sinicstra-
lidad, donde el seguro no debe hacer frcnte, c;n cxdusiv^ ► , ^ ► I
mantenimiento de las producciones allí ascntadas. E3icn sea I^ ►
necesidad de diseñar nuevas modalidades de contrataci^ín (^^eílizas

multicultivo; plurianuales o dc cx^l^^-
tación), dc t<^mcntar la utiliraci^ín drl
seguru, lig^tndolo a otr^►s actuaci^>ncs
de las administraciones cn cl sect<^r
agrario (conccsiGn dc cr^ditus c^i'ici^ ► -
les, campañas de sane^ ► n^► icnt^^ gana-
dcro...) o, cn fin, de mcjorar la cali-
dad de los scrvici^^s yuc cl sislcma
ol^rcce, cn particular cn los momcnt<^s
de ocurrc;ncia del siniestr ►^. I.< ► cicrto
es que yucda un imE^ortantísi ► n ► > vulu-
men dc trabajo a des^irr^^llar ccm cl
fin dc yuc la solidarid^^d, imF^rescindi-
ble y ncccsaria, lo sca cad^t vcz más
entre un mayor nún^ ► cro dc agricult^>-
tes y ganaderos, por nc^ decir tudus,
cn disposicibn dc aportar su contrihu-
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el trabajo, el esfuerzo, la inversión de todo un año o de muchos.
En ese rnomento el seguro agrario es capaz de proporcionar

lo yue la naturaleza niega: los medios rnateriales necesarios para
yue las empresas agrarias puedan mantenerse en actividad, sin
necesidad de tener que recurrir al endeudamiento, por lo yue,
desde este punto de vista, se convierte en un factor de estabilidad
moral y material del sector agrario de singular importancia.

Nero la c;onstrucción del edificio que da cobijo al Sistema de
Segurĉ^s Agrarios no está te ►minada.

Nuestro adolescente se va haciendo adulto y nec;ESita más
espacio para desenvolverse, poryue también las exigencias de los
empresa ►ios agrarios hacia el sistema, a impulso de los merca-
dos, son cada vez mayores.

Como hemos tenido oportunidad de comprobar en la reciente
Conferencia Nac^ional de Seguros A^^arius, cuyo desarrollo y con-

ció q y recibir a cambio las a^mpensacioncs yue el sisten^ ►a pro-
porciona, en forma de indemnizaciones cuando ocurren I^>s sinics-
tros.

A estos trabajos habrá dc dcdicarsc durantc Ios pr^íximus
años esta Entidad, los ag ►icuitores, a través de sus organiracionus
profesionales, las asegurador^ts y l^ts c^m^ ► unidadcs ^ ► ulónu ► nas,
cada vez más integ^radas en el sisterna, cun el mismo entusi^ ►smu,
si no más, con que lo hieieron los quc n^>s h^ ►n prccedido cn I^►
tarea de impuiso y desarrollo de lus scguros agrarios cn l^.sE^aña,
persuadid^^s cc>mo estam^s de labornr por un esyuema de s^^lida-
ridad yue ha dado y ha de dar bucnos frut^^s, en c-I intcrior, y
quc está reelamando la atención en el exteric^r, dc I^ ►s adrninis-
traciones y las organizaciones profesi^malcs agrarias dc Ios E^aíscs
vecinos, con condiciones de producci^ín similares a las nucstras,
donde parecería yuc, por una vcz, no inventaran cllo^, n
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